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S
e mueve con soltura entre palabras
con tintes futuristas para oídos profa-
nos. Genómica, telomerasa, proteómi-
ca. María José Teruel García es una
de las ocho participantes en la segun-

da edición del programa Acércate, organizado
por el Centro Nacional de Investigaciones Car-
diovasculares (CNIC), cuyo objetivo es aproxi-
mar la biomedicina a los jóvenes y crear una
cantera de futuros investigadores de excelencia
en esta área.

La mención a la excelencia no es un mero
adorno: en sus expedientes de primero y segun-
do de bachillerato –como en el de quienes, des-
de el pasado lunes y hasta el próximo viernes,
son sus siete compañeros de curso en el CNIC–
lucen sendos hermosos dieces. “Más hace el que
quiere que el que puede”, apunta María José pa-
ra explicar sus resultados académicos. Trabajo
y constancia son, dice, la clave. “Simplemente
estudio; de hecho, considero que había gente
con más capacidad en mi clase”.

Desde el lunes, pues, su vida transcurre entre
laboratorios de investigación básica y clases teó-
ricas. Lo mejor, por ahora, lo primero. “Porque
trabajamos con aparatos que quizá no vuelva a

ver en mida”. Lo peor, las clases teóricas des-
pués de comer. “Y no por las clases en sí, sino
por la hora”, comenta sobre una iniciativa que
conoció en la web de la Junta de Andalucía.

Los escasos cinco días que llevan juntos han
sido suficientes para que los ocho participantes
en el programa Acércate
del CNIC ya tengan anéc-
dotas para contar. Del jue-
ves, sin ir más lejos. La
mayoría se había ido a
dormir, pero la vivaracha
María José y sus compa-
ñeros Edu y Candela
–“me matarán”, ríe– se
quedaron en el jardín del
colegio mayor en que se
hospedan. Alrededor de
la una se dieron cuenta de
que estaban encerrados.
“Así que saltamos la valla
y entramos por la puerta
del colegio como si na-
da”, explica entre risas.

María José está encan-
tada con sus compañeros.
Admite que se le pasó por
la cabeza que sólo encon-
traría “la típica gente fri-
ki”, recurriendo al adjeti-
vo estrella entre la juven-
tud. También temía que
fuera un ambiente muy
competitivo. Nada de
eso. “Nos apoyamos y trabajamos en equipo,
que es lo importante”.

Tras su paso por el CNIC, en pocas semanas
María José empezará la licenciatura de Quími-
ca en la Universidad de Granada. Casi con la
mitad de su 9,7 de media entre bachillerato y
selectividad ya le habría bastado para entrar. Le
gustaría dedicarse a la investigación y, aunque
no es ajena a su precario estado en España, con-
sidera que está avanzando bastante. Eso no ex-
cluye que se plantee irse al extranjero. “Pero un

par de años, porque no va a venir nadie aquí a
hacer la investigación por nosotros”.

Pese a su alto nivel académico, tampoco teme
que todas las expectativas que ha puesto en la
universidad se vayan al traste. “Siempre he sido
un poco autodidacta: si no me gusta cómo expli-

ca un profesor, trataré de
aprenderlo por mi cuen-
ta”, explica. Aunque ad-
mite que prefiere ser pru-
dente en algunos aspec-
tos. “Quizá me exijo de-
masiado, y eso a veces te
provoca estrés y decep-
ción, así que prefiero
afrontarlo con calma”.

Lo que tiene claro es
que de ninguna manera
su formación acabará con
la carrera. Le gusta estu-
diar. “No espero ningún
tipo de premio o reconoci-
miento, sólo trabajar en
lo que me gusta, que es
una forma de realizar-
me”, defiende. Una afir-
mación con moraleja in-
cluida: “Cuanto más sa-
bes, más capacidad tienes
de elegir, y en eso, creo, re-
side la libertad”.

En su primera semana
en el CNIC María José ya
ha tenido oportunidad de

conocer al reputado cardiólogo Valentí Fuster,
presidente del comité científico del centro. La
joven almeriense dedica un elogio tras otro al
maestro, pero, de pronto, parece que se active
un resorte especial en su cabeza. “Hay algo de lo
que dijo que se me ha quedado y en lo que creo
firmemente: ‘no es que no tengamos tiempo, es
que no sabemos organizarnos’”. Si, como dicen
de Fuster, estos cursos para jóvenes son su orgu-
llo, la mirada de María José en este preciso ins-
tante no podría sino llenarlo de satisfacción.c
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Rotterdam cerrará casi la mitad de sus
coffee shop por su cercanía a escuelas

SALUD

“Valentí Fuster dijo algo que

se me quedó: ‘no es que no

tengamos tiempo, es que no

sabemos organizarnos’”

CARMEN MONTÓN
Servicio especial

AMSTERDAM. – La ciudad ho-
landesa de Rotterdam cerrará 27 de
los 62 coffee shops en funciona-
miento. El motivo del cierre es que
se encuentran a una distancia me-
nor de 250 metros de un colegio de
enseñanza media. Los coffee shops
son establecimientos de hostelería
donde se venden drogas blandas
como hachís, marihuana o el famo-
so nederwit, y se pueden comprar
hasta cinco gramos de estas sustan-
cias por cliente.

El alcalde de Rotterdam, Ivo Op-
stelten, presentó la nueva medida
ante el pleno del Ayuntamiento,
que la aprobó con 25 votos a favor y
18 en contra, aunque formalmente
no necesitaba el beneplácito del con-

sejo municipal, ya que la decisión
entra dentro de las atribuciones del
alcalde en caso de incumplimiento
de la ley. La decisión no modifica la
ley de Estupefacientes de 1996, sólo
la aplica con más rigor.

Rotterdam es la primera ciudad
que toma esta medida después de 30
años de permisividad en el país res-
pecto al consumo y venta de drogas
blandas. Los argumentos del alcalde
son evitar los disturbios causados
por el tráfico y el consumo de droga
en los alrededores de los coffee
shops, pero más en especial proteger
a los jóvenes, más vulnerables.

El consumo entre adolescentes en
edad escolar ha ascendido a un
13%. Con todo, el alcalde –que ade-
más ha anunciado un control más
riguroso de los establecimientos de
este tipo que sigan abiertos– no cree

que con el cierre se vaya a evitar
que los jóvenes fumen porros. “Qui-
zá seamos inocentes, pero tontos,
no”, dijo.

El control de la distancia entre los
coffee shops y las escuelas empeza-
rá antes del 1 de septiembre y el cie-
rre definitivo antes del 1 de enero
del 2009. Los dueños de los estable-
cimientos no serán indemnizados.
El partido de los Verdes y Leefbaar
Rotterdam reprocharon a los socia-
listas haber traicionado 30 años de
tolerancia. En cambio, el mundo de
la enseñanza aplaude la medida.

Esta medida disuasoria coincide
con el acuerdo entre los partidos go-
bernantes. El premier, Jan Peter Bal-
kenende, entró en su cuarto manda-
to con una coalición de su partido
CDA (democristianos); una agrupa-
ción de pequeños partidos protes-

tantes, ChristenUnie, y los socialis-
tas de PvdA, y dio un giro al estilo
neoliberal de los anteriores gobier-
nos con un programa que pone el
énfasis en lo social, la defensa de la
familia y temas éticos. Entre las pro-
puestas del Gobierno se incluía la re-
ducción del número de coffee shops
y su alejamiento de las escuelas.

Por otro lado, como consecuen-
cia de incidentes producidos por el
llamado narcoturismo, en Maas-
tricht los coffee shops se han visto
obligados a adoptar medidas de
seguridad para evitar que entren
clientes menores de 18 años o que
compren más de los cinco gramos
de marihuana por persona que per-
mite la ley. A partir de septiembre
tomarán las huellas dactilares y los
datos biométricos, y escanearán el
rostro de quien entre a comprar.
Los gastos para instalar este sistema
de control son elevados, pero el sec-
tor es muy lucrativo y, a pesar de las
protestas, los quince coffee shops
de la ciudad ya están instalando el
nuevo sistema para evitar el cierre.

En el mismo gremio, peligra la
existencia de los smart shops, don-
de se venden setas alucinógenas. El

ministro de Salud, Ab Klink, estu-
dia prohibir definitivamente estas
tiendas. El suicidio de una turista
francesa de 17 años el pasado mar-
zo en Amsterdam, que bajo la
influencia de este tipo de drogas se
tiró al vacío desde la terraza de un
museo, inició el debate parla-
mentario al que siguió un estudio so-
bre los efectos de los alucinógenos
realizado por el Instituto Nacional

de la Salud y el Medio Ambiente.
El Ayuntamiento de Amsterdam

ya cerró entre marzo y junio cuatro
de estos establecimientos por in-
cumplimiento de la normativa y
venta de setas secas, prohibidas por
la ley de Estupefacientes. El resto de
locales puede correr igual suerte.c

“No busco premios, sino sentirme realizada”

En Maastricht, estos

locales donde se vende

hachís tomarán las huellas

dactilares y escanearán el

rostro de los clientes
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